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Si la última gran crisis puso de
moda los comercios “todo a cien”
y su correspondientemade in Chi-
na, parece que la que atravesa-
mos ahora quiera buscar inspira-
ción en los acabados artesanos y
en su correspondiente hecho en
casa. Esta vez nohay salto geográ-
fico ni rebaja económica. Pero sí
podría haberlo temporal. Y cuali-
tativo. ¿Cómo reivindicar lo arte-
sano evitando la nostalgia? El
asunto exige un autoexamen. Ha-
bla de repensar y redefinir el con-
sumo. Pero es, evidentemente,
otra estrategia comercial más: la
apuesta por la calidad por enci-
ma del riesgo y la variedad. Se
trata de proponer otra actitud:
cuidar y estimar los objetos, fren-
te al conseguirlos para olvidarlos
de los últimos lustros.

¿Cómo digiere la creatividad
esamirada retrospectiva? ¿Cómo
hacer compatible con el futuro y

con la producción industrial una
lección del pasado? ¿Cómo asu-
men empresas y diseñadores las
pautas provenientes de lo que pa-
recía superado? La únicamanera
de hacerlo es con conocimiento
de lo que se creyó superado. Y la
opción más razonable para lo-
grarlo pasa por reconocer que tal
vez lo supuestamente obsoleto
no estaba en realidad tan supera-
do. Tratar de fabricar productos
duraderos, sensuales, útiles y con
una vigencia superior a una tem-
porada no puede ser un límite pa-
ra un diseñador. Todo lo contra-

rio: debería de convertirse en su
reto mayor.

Una empresa italiana especia-
lizada en productos demenaje-re-
galo —con catálogos que combi-
nan la larga duración de sus cu-
biertos y cafeteras, con el consu-
mo caprichoso y a lamoda de sus
teteras, saleros o jarrones—ha re-
currido a inyectar joven diseño
finlandés en su nueva colección.
Así, el proyectista minimalista y
tímido de Helsinki Harri Koski-
nen ha ideado la bandeja Fat, una
pieza introvertida y discreta con
un cajón-contenedor capaz de
guardar los vasos, cubiertos, pla-
tos o servilletas que se necesitan
para poner una mesa. Se trata de
la primera bandeja de madera
de la empresa Alessi. Y, que
Koskinen sepa, es también la
primera bandeja-contenedor
de la historia. Con todo, a pe-
sar de no contar con preceden-
tes, el producto tieneun aire clási-
co. Parece útil y bien hecho. Se
diría que pertenece al grupo de
las piezas que, entusiasmando a
abuelos y a nietos, son capaces de
atravesar varias generaciones de
gustos cambiantes. Pero es sólo
una impresión. La bandeja Fat
no podría haberse fabricado hace
unos años. La tecnología que ha
hecho posible elaborar maderas
de bambú resistentes y económi-
cas se ha desarrollado hace muy
poco. Así, el producto de Koski-
nen es paradójicamente rompe-
dor. Y no necesita parecerlo.

En la misma línea, aunque de
dos generaciones anteriores, el
arquitectomilanés Antonio Citte-
rio es, él mismo, un clásico del
diseño. De sello elegante y atem-
poral, está habituado a pensar
en el largo plazo cuando diseña
sus sofás para la empresa italiana
B&B o su mobiliario de oficina
para la alemana Vitra. Así, inca-
paz de superar la proporción
—sus piezas de doble profundi-
dad—o lamodularidad—que per-
mite combinar chaise-longues
con asientos esquineros— de su
anterior sofá Charles (2003), el
italiano ha apostado esta vez, de
nuevo, por la comodidad. Pero ha
alterado los detalles. Asegura que
el confort también puede ser vi-

sual. Y para demostrarlo, su nue-
vo sofá Ray —que rinde homena-
je a la mujer de la pareja de
diseñadores norteamericanos
Charles y Ray Eames, considera-
dos habitualmente los mejores
de la historia— surge como una
actualización más sensual y cer-
cana del sofá que Citterio bautizó
con el nombre de Charles. Como
en el caso de Koskinen, la nueva
propuesta de Citterio no es radi-
cal, pero sí es capaz de alterar
nuestra relación con los muebles
acercándolos. Propone el uso de
la tela frente al cuero en las nue-
vas tapicerías. Y reivindica la co-
modidad sin perder la elegancia.
El resultado es una pieza de aire
burgués, aspecto confortable y lí-
neas esbeltas con un marcado
pespunte en contraste rematan-
do las tapicerías desenfundables.
B&B, la productora del sofá Ray,
lo anuncia como una pieza “fren-
te al exceso y contra lo excéntri-
co”. Y es una discreta pero firme
demostración de que futuro, in-
dustria, detalle y comodidad pue-
den ir de la mano sin nostalgia.
Pero sin temor a mirar atrás.

Industrial
pero artesano
Los nuevos diseños reivindican
la calidad de los acabados

Entre lo urbano y lo rural, alejada de los cinturones urbanos, pero
rodeada de vegetación y no de autopistas. Así es la urbanización
Backbone, la nueva propuesta del estudio liublianés Ofis —fundado por
Rok Oman (1970) y Spela Videcnik (1971) en 1998—. El objetivo era
encontrar domicilios para una generación sin casa, la suya. Y la
respuesta de los arquitectos fue construir no una casa sino un lugar. A
las afueras de la capital eslovena y actualizando la arquitectura rural
tradicional, estas viviendas de 110 metros en dos plantas tienen
estructura de hormigón y cubierta con estructura de madera. La planta
baja es una gran sala: 55 metros cuadrados para alojar un comedor, una
sala de estar y una cocina. La superior consta de tres dormitorios, un
vestidor y dos baños. Una terraza, de madera, actualiza la idea de la
galería tradicional de los países fríos. El coste de 180.000 euros permite
que familias treintañeras puedan divisar en el horizonte algo más que la
losa de una hipoteca.— A. Z. Foto: tomaz grecoric
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Hay que redefinir el
consumo, proponer
otra actitud: cuidar
y estimar los objetos

Se trata de fabricar
productos que sean
sensuales, útiles
y duraderos

Bandeja Fat, diseñada por
Helsinki Harri Koskinen para
Alessi, y sofá Ray de Antonio
Citterio para B&B.


